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			A mis padres, quienes no siguen

			teniendo idea de mis locuras.

		

	
		
			Cero

			Ambos tenían vidas complicadas. Ambos se habían fijado en las personas equivocadas y ambos habían sufrido la misma decepción y, quizás, fue eso lo que los llevó a cruzar sus caminos sin saber las consecuencias que les traería...

		

	
		
			Voyeur

			Se dice que un voyeur es una persona que espía o mira a escondidas a otras personas en situaciones eróticas para excitarse sexualmente. Nathaniel Shatner, en ese aspecto, es una excepción a la definición. A él no le gusta esconderse: a él le gusta verlo todo de primera mano...

		

	
		
			Tatuajes

			Se entiende por tatuaje el dibujo grabado en la piel de una persona, introduciendo sustancias colorantes bajo la epidermis. Para Lianna, esto era solo una forma gustosa y dolorosa de llevarle la contraria a su padre...

		

	
		
			Una noche

			Nath miró fijamente a la mujer que se contoneaba agarrándose al tubo fijo, en medio de la pequeña tarima circular, donde él era el único espectador. No perdió de vista ninguno de los movimientos de la esbelta rubia con exuberantes senos al descubierto, una tanguita (cuyo triángulo de tela solo le cubría lo necesario para no parecer del todo desnuda) —asunto del que estaba seguro de que para nada le importaba— y unas piernas muy largas y flexibles, con las que se aferraba de forma sutil y magistral alrededor del tubo de acero.

			La mujer llevaba un ritmo increíble; dominaba la barra circular como si hubiera nacido sobre esta. Él sabía de antemano que era una profesional en el baile de tubo; por eso, ella era de su preferencia. No le importaba su nombre; le daba igual cuál llevara porque solo buscaba una cosa de ella, y eso le bastaba: entretenerse. Y, entre giro y giro, sobre la larga barra, la rubia se daba sus momentos para mirarlo, para lanzarle miradas pícaras y sugestivas llenas de ansias por tocarle la entrepierna y meter en su boca lo que ella sabía muy bien que tenía allí. Eso lo excitaba, aunque siempre se daba el lujo de no demostrarlo. Siempre atento, pero con su mirada impenetrablemente fría, que no daba muestras de ningún deseo de nada. 

			Por lo general, era así, y él tenía claros sus objetivos. No iba allí preferiblemente por buscar sexo desenfrenado; iba allí, solo para ver. Pagaba el precio necesario a la chica de su preferencia solo por verla bailar y, luego de eso, verla gemir (algo que estaba a punto de pasar). Sin embargo, él no sería el causante de ello. A él solo le gustaba observar lo que le harían para que eso ocurriera.

			El lugar en el que se daba esa cita cada viernes después de la medianoche se llamaba L’extase. Recordó que había llegado allí por pura casualidad una tormentosa noche después de tanto haber vagado como un demente luego de haberle ocurrido su peor decepción como hombre. Esa noche cargaba con la desilusión de un matrimonio roto y con el repudio de su familia por no ser más hombre y mantenerlo como dictaban las palabras del sacerdote: «Hasta la muerte». Lo cruel era que ellos no sabían nada. Ni siquiera imaginaron cómo se sentía él; no obstante, su familia no era como esas con la que puedes ir a quejarte. A ellos solo les importaba que todo marchara bien. La reputación era importante. Él no era el importante. Y, desde ese momento, ese sitio se convirtió en su oscuro y pecaminoso secreto para desahogar su pena.

			Sus pensamientos volaron cuando fue sorprendido por la chica. Esta dejó de contonearse en el tubo de acero para caminar como una felina en celo hacia él. Ella sabía que perdía el tiempo incitándolo. Era una lección ya aprendida; sin embargo, también sabía que no se daba por vencida. No era fea: era hermosa. La joya más cara del lugar. Completa en todas sus proporciones y digna de ser llevada a la cama o, en su defecto, sobre la tarima que estaba a su disposición; no obstante, esto no le importaba. No, después de Alicia Crownwell, quien fue su caprichosa esposa por dos semanas y, en ese momento, su ex.

			—¿Cuándo me dejarás tocarte? —ronroneó la chica mirándolo directamente allí, a su bragueta.

			—¿Quieres hacerlo? —le preguntó con indiferencia, sin moverse un ápice de su cómoda postura.

			Él nunca desnudaba sus pensamientos como sí desnudaban sus cuerpos las chicas por las que pagaba. Y, por lo general, nunca les respondía: le daba igual. No iba allí en busca de una conversación: solo pagaba por entretenerse observando piel. Un fetiche bastante voyerista que no le importaba desvelar allí. El sitio ofrecía anonimato aunque, después de su fallido matrimonio y el escarnio público que conllevó eso, poco le importaba si su familia se enteraba de que frecuentaba ese sitio u otros de la misma índole cuando se le daba por deambular. Seguramente, lo tratarían de sucio y bajo, y nuevamente sería objeto del escándalo familiar.

			—Siempre muero por hacerlo; pero nunca me dejas —se quejó caprichosa.

			 —Y, si te dejara, ¿qué harías? —le propuso, tentándola. Esa noche estaba de buen humor.

			—No alcanzarías a imaginar lo que te haría —respondió la chica empezando a emocionarse, irguiéndose apoyada en sus rodillas, dejándose ver, dejándose admirar como si por primera vez sintiera que iba a lograr aquello que anhelaba cada vez que era convocada por él a un baile sensual y privado.

			Nath la miró sopesando su astucia y las ganas rebosantes que tenía. Vio la lujuria en sus ojos; pese a ello, se sintió altivo y arrogante. Habría deseado que Alicia lo hubiera visto así, deseosa de complacerlo. Por lo menos una vez; pero nunca lo hizo, aunque él siempre pretendiera cumplir con todos sus caprichos. Ese pensamiento le hizo ablandar ciertas partes y endurecer otra: su corazón. Las ganas de ver gemir a la chica se esfumaron por esa noche, y se levantó del sillón donde se hallaba sentado, tan rápido que la chica se asustó. 

			—¿Dije algo malo? ¿Por qué te vas? Aún no entra...

			Nath hizo un gesto cargado de una inusitada gelidez que la hizo callar y enviarle un claro mensaje de que era mejor que se quedara así. La chica enmudeció de inmediato y se hizo a un lado en el piso enmoquetado donde se hallaba arrodillada para dejarlo pasar. Él no la miró en ningún momento; ni siquiera se inmutó cuando salió del reservado y fue directo al pasillo, convencido de que no era la chica la del problema. Apretó sus puños y caminó por el pasillo solitario sin mirar atrás. Otros no desaprovecharían la oportunidad de follarse a una mujer como ella, porque pagaba bien caro solo por verla, pero a él, simplemente, no le importaba. No mientras el fantasma de su exmujer rondara su mente.

		

	
		
			Entrevista

			Lianna suspiró hondo por tercera vez observando la hora en su teléfono desde que le habían dicho que entrara en esa oficina, tomara asiento y esperara paciente al jefe de personal. Arrugó el ceño, constatando que de eso ya había pasado más de media hora. Supuso de antemano que la espera iba a ser en vano, desde el momento en que corroboraran que coeficiente intelectual y apariencia no iban de la mano con ella. Eso la hizo asegurarse de que el primer botón de su camisa de cuello largo estuviera en su lugar y no mostrara una de las causas por las que la habían estado rechazando de los trabajos a los que había aplicado sin mucho éxito, en el último mes.

			En medio de todo, era una chica muy optimista y, desde que había obtenido su diploma en Economía, se había decidido a buscar trabajo en ese campo, y no en lo que dictaría la norma basada en el estereotipo. No le era extraño que la miraran como un bicho raro, un experimento social, o un fenómeno. Ya se había acostumbrado a ello desde que había entrado a la prestigiosa universidad donde su padre había querido que estudiara para que, según él, se diera cuenta de sus errores al mirarse en el espejo de los demás. Lo consideró absurdo y, muy contrariamente a sus deseos, hizo notar su diferencia, destacándose no solo como una chica tatuada y rebelde, sino como la estudiante con las mejores notas de su clase, y por encima de sus pulcros compañeros estudiantes. 

			Finalmente, la puerta se abrió, lo que interrumpió sus divagaciones existenciales. Un hombre de mediana edad, algo calvo pero muy bien conservado, entró con una carpeta en su mano: su currículo. La miró de reojo, acomodando sus enormes lentes de montura gruesa sobre el puente de su nariz, y siguió caminando sin mediar palabra hasta situarse detrás del gran escritorio frente al que se encontraba sentada. Tomó asiento y, seguidamente, abrió la carpeta.

			—Disculpe el retraso. Soy Rudolph Crawford, jefe de Personal Administrativo. Ocurrió un imprevisto que merecía toda mi atención y por eso mi demora —habló rompiendo el incómodo silencio en el que se hallaba la oficina, con lo que parecía una disculpa por haberla hecho esperar más de lo debido.

			Por lo menos, en la última entrevista, solo la habían mirado y le habían dicho que no era apta para el puesto porque su imagen no era la adecuada para el prestigio de la empresa a la que aplicaba. En este caso, había ido menos descubierta. Supuso que el que no la hubieran desechado todavía quizás se debía a que no estaba mostrándole lo inadecuada que podría resultarles. Aunque lo hizo a desgano, porque uno de sus objetivos era ser aceptada por lo que sabía, y no por cómo se veía o cómo se vestía. Solo por ser quien era.

			—No hay problema, señor Crawford —dijo con tono calmo, preparándose para la otra gran disculpa y para el rechazo.

			—Lianna Howard, veintitrés años, recién graduada de Princeton, excelentes notas, recomendada por dos de sus maestros —enumeró con interés el hombre, y Lianna casi suspiró audiblemente con ello. El profesor Cunningham y la profesora Téllez fueron los únicos que siempre le habían dado su lugar en medio de tanto esnobismo—. ¿Algo más que debería saber sobre su impecable currículo académico?

			Su pregunta casi la hizo flipar. En los anteriores, ninguno había resaltado nada de ello.

			—No, señor. Eso es todo —respondió con repentina timidez. 

			De repente fue sorprendida por una sonora carcajada proveniente del hombre.

			—Tengo que aceptar que me agrada su sinceridad —repuso cuando se hubo calmado su risa y vuelto a su anterior postura—. En su perfil personal, también veo mucha sinceridad. Dice que odia los deportes, pero que le gusta leer, la danza clásica; admira la poesía de Allen Ginsberg y tatuarse.

			—Sí, señor —contestó perdiendo un poco la timidez. 

			No se arrepentía de ninguno de sus gustos. Aunque le faltó poner el más delicado de todos estos: su obsesión por el hombre equivocado.

			—Vaya, vaya —flipó ahora el hombre asombrado, frunciendo sus labios.

			—¿Eso representa algún inconveniente para mi solicitud? —se adelantó en preguntar.

			—No debería, ya que ha sido la única en completar todas sus pruebas satisfactoriamente —respondió el hombre, resaltando esto último.

			—Pero no van a contratarme solo porque tengo tatuajes, ¿cierto? —afirmó sobre lo de siempre, y más que ponerle una cuestión al hombre. 

			Al final, todo siempre se reducía a eso: su apariencia.

			—No he dicho eso; pero sería muy conveniente para usted y para la empresa que no se exhibiera. —El hombre movió su cabeza de lado a lado calculando lo siguiente—: Demasiado.

			Aunque le pareció gracioso el gesto, no respondió como esperaba sobre su cuestión. Eso la inquietó.

			—Jamás me exhibo —decidió responder a ello—; solo considero que debo ser sincera. Usted lo ha dicho.

			—Perfecto —acotó el hombre, dejándola un poco más confundida porque eso todavía no respondía nada sobre su contratación—. Bienvenida a Hosterfield Holding Company, señorita Howard —añadió y se levantó extendiéndole la mano.

			Lianna se quedó inmóvil, como amarrada a la silla, mirando la mano extendida. Había recibido tantas negativas que su respuesta aparentemente positiva de repente la dejó en estado momentáneo de desconcierto.

			—¿Eso... quiere decir... que me... contratarán? —preguntó todavía desconcertada.

			—Sí, a menos que no quiera el puesto y prefiera irse a otro lugar —reiteró el jefe de personal, aún con su mano extendida.

			—¡Por supuesto que no! ¡Digo sí! ¡Digo no! —resopló confundiéndose ella misma y, levantándose de un salto de su silla, esperó que no se le notara que había querido decir que sí quería el trabajo, y no ir a otro lado. 

			No le quedaban muchas opciones; una le encantaba, pero prefería no encasillarse allí. Este era el primer lugar donde no cuestionaban abiertamente sus gustos por sobre sus aptitudes y encima la aceptaban.

			—¿Entonces acepta el puesto? —el hombre insistió, y su pregunta dubitativa la hizo reaccionar. 

			—¡Sí, por supuesto que sí! —exclamó y asintió tantas veces como fuera necesario, tomando por fin la mano ofrecida para que no quedaran dudas de que sí lo quería, y no parecer grosera.

			El hombre le devolvió el apretón y retornó a su silla. Ella también.

			—Solo una cosa más, señorita Howard. No podremos ofrecerle un sueldo elevado, ya que aplicó para un puesto de practicante. Está estipulado con el ingreso de auxiliares.

			—No es problema. Vi la cantidad que ofrecen y estoy bien con eso —respondió antes de que pensara que estaba inconforme con ello.

			A ella no le importaba ganar una fortuna: solo esperaba tener su propio lugar. El dinero nunca era un problema para ella.

			—¿Segura?

			Asintió al ver que el hombre, al que ya le estaba tomando confianza, había fruncido el ceño como si pensara que estaba loca por no exigir un sueldo elevado como los de planta; sin embargo, estaba conforme con ello. Lo único que quería era empezar.

			—No tendrá tiempo de prueba ya que entra como auxiliar practicante. Ofrecemos contrato por seis meses y, luego de ello, según su rendimiento y la aprobación de su jefe directo (el señor Nathaniel Shatner), podrá optar por un puesto de planta definitivo —prosiguió explicándole—. ¿Estamos de acuerdo con ello? —concluyó con la pregunta de rigor.

			—Está bien para mí, señor.

			—Perfecto. —El hombre se levantó del escritorio tomando consigo la carpeta—. Vamos, no perdamos tiempo. Es hora de que firmes tu contrato y empieces de inmediato.

			A Lianna, esas palabras le trajeron un inusitado alivio y una grata satisfacción, pero no tuvo tiempo de recuperarse de la sorpresa. El señor Crawford salió tan rápido de la oficina que no le quedó otra que apurarse, ir tras él, y seguirle el paso de su larga zancada. El hombre era alto y bastante bonachón. Caminaron a lo largo del desolado pasillo, donde todos se encontraban inmersos en sus labores, en sus respectivos puestos. Algunas miradas volaron en su dirección; ella no les prestó atención. Llegaron hasta la oficina de Recursos Humanos, y ni siquiera tocó la puerta: el hombre, simplemente, giró el pomo y la empujó. 

			Dentro, y detrás del escritorio, se encontraba una mujer de mediana edad que ni se inmutó por el comportamiento del señor Crawford. Levantó su mirada y lo miró por encima de sus lentes con aire de escepticismo. Esto quizás demostró que ya estaba acostumbrada a ese tipo de intromisión por su parte, pero también que no debía gustarle mucho esa arbitrariedad.

			—Sally, ella es la señorita Lianna Howard, el miembro faltante del grupo de auxiliares del área de finanzas. Espero que tengas listo el contrato.

			—Por supuesto, señor —afirmó la mujer, extrayendo, de uno de los cajones de su escritorio, una carpeta con documentos—. ¿Ya conoce todos los pormenores o necesita que se los explique? —Lianna observó cautelosa cómo el hombre fruncía el ceño con hostilidad en respuesta—. Entonces, acabemos con esto: siéntate y solo firma al final de cada casilla con tu número y la huella. Eso será todo —indicó hacia ella.

			La mujer abrió la carpeta y extrajo los papeles extendiéndolos hacia la chica y le indicó dónde estampar su firma.

			—Siendo así, las dejo. Y, Sally, llama a alguien de finanzas para que integre a la señorita Howard a sus labores, de inmediato —advirtió el señor Crawford.

			—Por supuesto, ya tengo a la indicada para eso —respondió con presteza y nada amedrentada por el hombre.

			Este le dio un asentimiento más amistoso; luego se giró hacia Lianna de la misma forma y salió apurado de la oficina. La mujer llamó su atención y le indicó con su mano una de las sillas. Lianna no esperó a que dijera nada más, y tomó asiento de inmediato. Solía creer que era bastante temeraria por las innumerables veces que se había enfrentado a otras situaciones, especialmente las que tenían que ver con su padre, pero en esos momentos se encontraba nerviosa en lo que describió mentalmente como un ambiente de tensión entre superiores.

			La mujer le señaló los documentos con su mirada, y ella se apresuró a tomar la pluma disponible para empezar a firmar. Miró de reojo todo lo descrito solo para deducir que era demasiada explicación técnica y para indicarle que, desde que estampara su firma en él, se comprometía a ser esclava de la compañía por determinado tiempo. Desempeñaría un cargo básico, y por eso le darían un sueldo. Pese a esa realidad, su mano tembló, pero por la excitación. Haber encontrado por fin un trabajo en su campo significaba para ella su feliz independencia. Y eso era lo que más la enorgullecía de haberlo logrado pese a la discriminación a la que había sido sujeta, tanto por tener gustos que podrían arruinar la buena imagen de su familia como por ser la hija rebelde de un magnate de renombre y del cual ella renegaba de llevar su apellido. Tanto que no lo usaba, por más imponente que este sonara.

		

	
		
			Nuevo trabajo

			Por fin terminó de firmar y estampar su huella. Extendió los papeles hacia la mujer, que inmediatamente los recibió, los examinó uno por uno y, luego de que decidió que todo estaba en orden, lo apiló a un lado junto otras carpetas sin dar ninguna explicación. Seguidamente, levantó el teléfono y habló brevemente con alguien de apellido Larson. Le dio indicaciones y le colgó.  Lianna esperó atenta a su siguiente instrucción mientras ella archivaba y guardaba la pila de carpetas donde estaba también la suya. Alguien tocó la puerta y, luego de haberle indicado que entrara a quien quiera que tocara, esta se abrió. Una chica rubia y bastante menuda atravesó el umbral de la puerta con aire afable.

			—Erica —la llamó la jefa de Recursos con familiaridad—. Ella será su nueva compañera. Ya sabes qué hacer —le informó, y la chica la miró a ella de refilón para luego volver a mirar a su jefa y asentir.  

			—Mucho gusto: Erica Larson —se presentó estirándole su mano con animosidad.

			Su mano se veía tan delicada y sus dedos con uñas largas pintadas de rosa tan bien cuidadas que Lianna se avergonzó un poco de las suyas, cortas y con esmalte blanco aplicado no tan prolijamente por ella misma, después de haberse quitado el esmalte negro que prefería usar.

			—Li-Lianna Howard —dijo finalmente venciendo su vergüenza y devolviéndole el saludo.

			—Ya lo sabemos, y nos alegra que hayas aceptado el puesto. Un poco de variedad le hará bien al grupo. Ahora, vamos, te mostraré tu lugar —le anunció la chica de forma rápida; sin embargo, ella no pudo pasar por alto la palabra variedad. 

			Con ese recibimiento no sabía si sentirse feliz o desafortunada. Había dado por sentado que no lo obtendría; pero ya era un hecho. Ambas se despidieron de la mujer de Recursos Humanos, quien prácticamente casi las echó de su oficina al ver que no se movían. Salieron al pasillo y, a medida que caminaron y dejaban atrás esa área, su nueva compañera Erica Larson le iba mostrando e indicando las distintas dependencias, que se reducían a dos principales: el área de finanzas y el área administrativa. Acababan de dejar la segunda atrás, y se dirigían hacia donde ella estaría, temporalmente: finanzas, como lo habría indicado el señor Crawford. 

			Mientras avanzaban hacia esa área, Erica le fue mostrando dónde estaban los diferentes sitios de importancia: los baños para damas, la sala del café o de descanso y, finalmente, sus lugares. Un total de seis cubículos enfrentados, cinco de estos ocupados y uno disponible: el suyo. Su guía le informó que, al fondo, se encontraban dos oficinas: una con puerta de cristal visible, y la otra, a su lado, no visible, que era la del director del área de finanzas, quien sería su jefe directo: Nathaniel Shatner. El hombre tenía un notable prontuario en el mundo de los negocios, y eso era lo único que resaltaba por sobre su vida personal o privada. 

			—Este será el tuyo —Erica le señaló el cubículo vacío—. Acomódate y te mostraré las tareas que debes realizar de ahora en adelante —le indicó, y Lianna se apresuró a tomar asiento.

			La emoción por integrarse tan rápido a su nuevo empleo la embargó de nuevo. Lo primero que le indicó la chica al encender el equipo fue cómo conectarse a la plataforma para los trabajos en línea. Todo se trabajaba desde allí, y jamás debía llevar trabajo para la casa, asunto que le recalcó porque toda la información era algo que el jefe principal vigilaba de primera mano.  También le enseñó el manejo de la plataforma llamada Hoster. Lianna le agradeció la paciencia para mostrarle cada paso y la forma de ingresar a la información. Realmente, se sintió agradecida con la chica, tanto que no percibió ninguna segunda intención con ello.

			Se empapó rápidamente de lo que tenía que hacer, y algo que le quedó muy claro era que Hosterfield manejaba muchas cuentas, que estaban divididas por rangos de menor a mayor. Ella y el grupo al cual se había integrado trabajarían las menores, mientras el director y su equipo administrativo se dedicaban a trabajar con las más grandes. No se quejó: tampoco quería tener demasiada responsabilidad, y su meta básica era aprender lo suficiente para optar por un puesto de planta.

			—Espero que lo hayas entendido todo —mencionó la chica al terminar su tutoría.

			Lianna no pudo quejarse; si algo le quedaba claro era que Erica conocía todo el manejo a la perfección. No se atrevió a preguntarle cuál era su cargo allí, pero estaba segura de que no era una auxiliar como ella. No había más puestos desocupados, a excepción de uno de los del fondo.

			—Sí, no hay problema. Espero no molestarte...

			—¡Por supuesto que no! —Erica la interrumpió—. Ahora que mi puesto quedó vacante, los chicos necesitaran una mano acá —añadió como si deseara que Lianna supiera esa información.

			—¿Acaso... te vas? —le preguntó, y luego se arrepintió por los murmullos que empezó a escuchar a su alrededor y por el cambio repentino en la cara de la chica. Quizás, no era eso lo que quería que le preguntaran. Lianna esperó que no estuviera molesta por la expresión que puso en su rostro.

			—¡Imposible! —resopló—. Este era mi puesto; ahora será tuyo, y el mío será ese de allá —señaló con orgullo la puerta de cristal al lado de la oficina del director, según ella intuía—. Me ascendieron —proclamó orgullosa, desprendida de toda afabilidad—. Ahora soy la nueva asistente ejecutiva del señor Shatner —expuso con cierto aire de suficiencia en su voz, como si eso fuera sinónimo de mucho orgullo.

			Lianna meditó sobre su reacción y decidió que lo último que quería era arruinarlo todo en su primer día, ganándose enemistades.

			—Vaya, eso es increíble —musitó sonriente a la chica, sin sonar demasiado exagerada.

			—Sí, solo es cuestión de dar lo mejor, y escalarás como yo. —Esta vez notó algo de ego en su proclama—; si tienes alguna otra inquietud, no dudes en consultarme. —Increíblemente, le volvió la afabilidad.

			—Gracias. En ese caso daré lo mejor de mí —repuso Lianna intentando parecer agradable.

			—Qué encanto —murmuró excitada al tiempo que miró la hora en su reloj de pulsera—. ¿Por qué no vamos a la cafetería? Ya es la hora del almuerzo —propuso.

			—Preferiría quedarme y aprender un poco más —Lianna dimitió de su invitación. En el fondo, esperó que no la tomara por grosera; pero algo le dijo en su interior que, pese a su afabilidad, era mejor mantener una considerable distancia de ella.

			—¿No tienes hambre? —preguntó curiosa.

			—La verdad, no mucha. Estoy muy ansiosa —declaró concreta.

			Erica la miró de reojo; pareció sopesarla con su mirada marrón claro.

			—Te entiendo —finalmente habló—. Solo ten en cuenta que el receso termina a las dos en punto y, después de eso, no podrás moverte de aquí hasta que acabe la jornada: a las cinco en punto.

			—Ah, vale.  Lo tengo pendiente —Lianna se sostuvo en su cometido y, para mostrar su convicción, se quedó en su puesto.

			Erica se marchó de inmediato y, como si eso fuera una señal, todos a su alrededor se empezaron a levantar de sus puestos y, al pasar a su lado, le dieron una especie de amistosa bienvenida. Asintió a cada uno de ellos, y supuso que, si iban a ser sus compañeros, ya los conocería poco a poco, después. Al quedar sola, decidió usar una hora para seguir familiarizándose con la plataforma y luego ocuparía la otra para comer. Aunque ella provenía de una familia que lo tenía todo, Lianna, en su autoproclamada independencia, había aprendido a hacer muchas cosas sola, entre estas, su comida.

			Una hora exacta después, se detuvo, en parte porque ya estaba cansada de tanto estudiar cada una de las cuentas menores con sus cifras; pero estaba contenta con el resultado porque había podido memorizar las cinco primeras. La cuenta Rayon Starz, una empresa de manufacturas; la Guild Stanton, de la industria hotelera; Vance & Sink Corp, de tecnología aplicada y recientemente fusionada para salvarla del atolladero; Ware house, industria del hogar; y Clayton industries, entre las más destacadas.

			Satisfecha con su primer logro, tomó su bolso y sacó de este la caja donde llevaba guardado su almuerzo, que consistía en dos sándwiches. Se reclinó en la silla, sacó uno y le dio un gran mordisco. No fue hasta que sintió en su boca el sabor de la lechuga, los pocos pepinillos que le puso, el tomate, el queso cheddar y el jamón de pavo cuando se dio cuenta de que sí tenía mucha hambre. Estiró su mano hacia el bolso en busca de su termo con té y, al no encontrarlo, se percató de que había olvidado meterlo con la prisa. Pensó en que debería ir a por agua; sin embargo, al levantarse y dar la vuelta, se quedó de piedra al encontrarse de frente con una figura alta y muy masculina. El tipo de atractivo que te hace rabiar y por el que seguro se desviviría más de una en esa oficina.

			—Lianna Howard. —Notó que él no preguntó; lo dio por sentado, y su tono grave y profundo la hizo sudar y tragar rápido lo que tenía en la boca para poder contestar.

			—Sí-sí, señor —casi balbuceó confirmándolo.

			—¿Qué hace aquí? Debería estar en su hora de almuerzo —prosiguió con el mismo talante autoritario—. Ya veo. —Señaló el sándwich en su mano—. Regla número 23.5, párrafo 4, sección 13: está prohibido comer en el área de trabajo en horas de descanso; podría dañar el equipo—. ¡Qué idiota soy! —se recriminó—. ¿No se le explicó que tenemos un área de descanso para eso?

			—Sí, lo siento... es solo que...

			—Bien —le cortó las palabras de tajo—. Espero que la use de ahora en adelante. Detestaría que el equipo sufriera algún daño por rastros de comida.

			Eso la hizo abrir los ojos.

			—Ah... yo...

			Lianna se quedó atascada con sus propias palabras; tampoco era que él le dejara explicarse. Le resultó intimidante.

			—¿Qué espera?, vaya al área de descanso. —Su voz fue firme, fría y muy autoritaria. Como si no le gustara que le llevaran la contraria.

			—Sí señor, ya voy. —No le quedó más que contestar y de inmediato se apresuró a recoger sus cosas para levantarse de la silla y marcharse de allí.

			—Un momento. —Su voz la detuvo en el acto—. ¿Son de la tienda de Molly Natural Food? —preguntó mirando el sándwich que todavía estaba en su mano.

			Lianna, a pesar de su aturdimiento, entendió que estaba preguntando por la famosa tienda y por su excelente comida saludable.

			—No... señor. No lo compré allí. Lo hice yo misma —respondió tratando de no titubear.

			—¿Le puso pepinillos?

			Esa pregunta no la esperaba. Pero pensó que el hombre tenía un muy buen olfato.

			—Unos cuantos —murmuró ante la extraña conversación que de repente estaba llevando con quien, no lo dudaba por su estampa, era su nuevo jefe.

			—Entonces debe estar delicioso —repuso haciéndole abrir lentamente la boca.

			—Gra-Gracias —titubeó un poco y cerrando su boca después, para no parecer una tonta.

			Sin saber qué más hacer (ya que el hombre no se movía, quizás esperando a que ella acatara su orden), terminó de agarrar su bolso, se levantó y empezó a caminar sin mirar atrás. Sin embargo, mientras lo hacía, no pudo aguantar las ganas de voltear y mirar. De algún modo, su nuevo jefe se volvió como un imán para ella; pero, para cuando lo hizo, este ya se había ido. Sonrío, tonta, por eso. Sería la primera vez que lo veía y miren qué numerito se había mandado. Recapituló el tedioso primer encuentro; no obstante, aunque demasiado serio y frío, tenía un cierto oscuro atractivo.   

		

	
		
			Nueva pupila

			Lianna Howard... Nathaniel repasó el nombre rotulado en el currículo sobre su escritorio. Estaba impresionado por la inteligencia de la chica, por sus pocas, pero muy buenas, referencias y por sus impecables notas. Todas cualidades que él admiraba en alguien que deseaba surgir. Tenía sobradas razones para ello, sobre todo cuando él era su propio ejemplo. 

			No solía interesarse en conocer a sus pupilos; sin embargo, esta le interesó en particular, tanto como para mirarla un poco más de cerca mientras comía su almuerzo. Estaba muy lejos de ser perfecta, pero intuía que era una chica fuera de lo común. Después de haber leído su perfil expuesto por ella con mucha franqueza, sintió una extraña afinidad. Algo en su interior le dijo que su llegada allí no era una casualidad. Su teléfono vibró, y lo sacó momentáneamente de su meditación sobre la enigmática chica. Miró el nombre en la pantalla y masculló una audible maldición. Si había alguien con quien no disfrutaba hablar, era su madre. Rio amargado por esa realidad; sin embargo, no era alguien a quien pudiera evitar. Deslizó su dedo y llevó con desgano el teléfono a su oído. 

			—Nathaniel —mencionó su nombre su progenitora, siendo la primera en hablar. Era la única que lo llamaba por su nombre completo, y lo odiaba—. No se te ocurra cortar la llamada —acusó la mujer al otro lado de la línea. 

			—¿Qué quieres, madre? —la increpó sin miramientos. 

			—Te quiero a ti, hijo. Por eso te llamo. 

			En otro tiempo que no fuera ese, habría aceptado la maternal declaración de buena gana. En ese momento no, y menos cuando sabía que su madre solo intentaba ser amable cuando estaba a punto de pedirle algo que, por lo general, no iba a gustarle. 

			—¿Realmente me quieres? —volvió a increparla.

			—¿Podrías dejar de ser tan hostil con tu madre? —se quejó la mujer con un tono de voz de ofendida. 

			—Quizás, cuando dejes de serlo.

			—Oh, Nathaniel, ¿sabes cuánto me duele que me hables así? —siguió quejándose la mujer.

			—Evita llamarme. —Le dio su única opción. 

			—Sabes que no puedo hacer eso. Eres mi hijo, y no podría vivir sin saber nada de ti.

			 —Te refieres a no saber si estoy haciendo algo que ofenda a tu querida familia. 

			—¡Nathaniel! —resopló la mujer.

			 —Dime qué quieres; tengo mucho trabajo que hacer para tu marido. 

			—Querrás decir tu padre —le reconvino— porque, lo quieras o no, William se ha portado como eso contigo —añadió sacando nuevamente su indignación.

			A Nathaniel ese recordatorio le revolvió las entrañas; pero ella tenía razón: William Hosterfield era su padre adoptivo, lo quisiera o no.

			 —¿Cuándo aceptarás que sin él no seríamos nada?

			—Dilo por ti, madre.

			 —¡Nathaniel! —volvió a resoplar la mujer; sin embargo, él no iba a retractarse. 

			Aunque ese hombre se hubiera presentado como el príncipe de brillante armadura que los había salvado a él y a su madre de un hombre abusivo como su padre biológico, no lo haría. No cuando no hubo ninguna salvación: ese hombre solo los compró a ambos.

			—¿Hablarás o no? —inquirió aprehensivo, y una larga exhalación se escuchó al otro lado.

			—Tu hermana Julianne va a casarse. 

			—Querrás decir mi media hermana —corrigió con sequedad en el tono.

			 —¡Tu hermana! —le corrigió autoritaria. 

			—¿Y bien? 

			—Su compromiso será el próximo sábado, y la boda se está preparando para dentro de un mes. William quiere que sea por todo lo alto. 

			—No me extraña; yo ayudo a producir todo lo que gasta en mis hermanitas.

			—Nathan —su madre le llamó su atención.

			—¿Qué más tienes que decirme? 

			—Ya sabes con quién se va a casar y, por obvias razones, no quiere que asistas.

			—Supongo que es de esperarse —adujo con amargura, recordando por qué no le agradaba contestar las llamadas de mal agüero de su madre.

			Después de su fracasado matrimonio, la relación madre e hijo se redujeron solo a advertencias para no molestar a su generoso padre. En parte le agradecía todo lo que había hecho por ellos. A él le dio educación de primera y, a su madre, una vida de lujos, con los que disfrazó todas sus antiguas penurias y heridas. No obstante, para toda esa generosidad, había un precio alto que pagar. Uno que a su madre no le importaba en lo más mínimo mientras viviera y durmiera sobre un lecho de rosas. 

			—Nathan, es por tu bien —se suavizó su madre al llamarlo por su nombre, una vez dicha la advertencia. 

			—¿Ahora sí te preocupo o solo temes que lo deje en ridículo?

			—Ya deja de recriminarlo. Tú tuviste tu oportunidad y la echaste a perder, así que no culpes a Will por no haber podido retener a Alicia. —Su ceño se frunció al escuchar el repudio entre líneas de su madre—. Tu hermana merece la suya, y nada va a arruinárselo, ni siquiera tú.

			 —¿Es todo? —masculló empezando a sentenciar esa llamada. Sabía que venía algo peor.

			 —Nathan, cielo: Alicia está embarazada. No creo que quieras ver eso y seguir torturándote más. —Las palabras de su madre, que revelaban una cruda verdad, le hirieron el alma y el ego por enésima vez. 

			Agradeció que en ese momento ella no pudiera verlo. En ese momento se avergonzaba de sí mismo. 

			—Gracias por avisarme, madre.

			—Te quiero, Nathan. 

			Esa declaración lo hizo bufar.

			—Cuando sea cierto, te lo creeré. Adiós, madre —respondió a sus intentos por enmendar su maternal papel, y colgó.

			Colocó el aparato sobre la superficie de madera y se dejó caer sobre el respaldo de su silla. Miró hacia el techo, y decidió no pensar en nada porque, si lo hacía, iba a recordar una y otra vez que Alicia lo había abandonado una semana después de haber regresado de lo que él había planeado como su maravillosa luna de miel, y un mes después se había comprometido con quien siempre había creído que era su mejor amigo. Al final, se encontró teniendo razón con su pensamiento inicial. Su madre solo lo llamaba para amargarle el día con sus supuestas buenas acciones.

		

	
		
			Comienzo

			Afortunadamente, Lianna recordó el camino hacia la cafetería y se marchó a toda prisa hacia la sala del café. En parte, no porque se lo ordenara —aunque no sería raro, ya que era su nuevo jefe—, sino porque necesitaba beber algo para pasar el susto, aunado a un extraño sentimiento que la había embargado al haberlo conocido tan de cerca. Mientras caminaba hacia el lugar, su mente seguía dándole vueltas a ese abrupto encuentro, pero también a algo que a ella le agradaba de las personas: su inteligencia. Su forma de citar al pie de la letra un manual que ella aún desconocía la impresionó. Y eso le gustó. Al llegar a la cafetería, se fijó en que estaba llena. También, en que no conocía a nadie de los que estaban reunidos en las mesas hablando y sonriendo mientras comían. 

			Se decidió por ir directo a donde estaban las máquinas dispensadoras; nunca había sido una chica sociable, no porque fuera una antipática. Lo era porque, cuando uno nace en una familia de renombre, tiene que ceñirse a ciertos parámetros que le imponen esa sociedad.  Pese a su rebeldía, hubo cosas de las que no pudo pasar desapercibida como habría deseado. Introdujo rápido las monedas para sacar una Coca-Cola con todas sus calorías, cambiando de opinión sobre el té, y esperó a que saliera casi impaciente. Por lo general, su suerte era mala con esas máquinas. Recordó que, en la universidad, siempre le pasaba que la lata se atoraba en el canal de salida, o la moneda se perdía. Suspiró frustrada: solo quería sacar su bebida, tomarla, y volverse a su puesto.

			—Tranquila: a veces suele trabarse y solo hay que golpearla un poco fuerte. 

			Uno de los chicos del que reconoció que era del grupo la sorprendió, y más al hacer efectivo el golpe con su zapato. La lata salió de inmediato, y ella la recogió del canal. También recordó que eso no pasaba cuando tenía ese inconveniente con la máquina: que alguien la ayudara.

			—Gracias —agradeció su ayuda un poco apenada porque todas las miradas se volcaron hacia ellos.

			Eso la hizo recordar que era la chica nueva.

			—No hay de qué —dijo con gesto despreocupado el chico—. Está algo dañada, pero están por venir a repararla.

			Eso la hizo sentir un poco tonta, tanto que abrió la lata y le dio un largo sorbo, casi tomándosela toda para no tener que decir nada.

			—¡Vaya! Eso es digno de ver —el chico bufó divertido. 

			—¿Qué cosa? —preguntó con curiosidad.

			—A una chica bebiendo tranquilamente una gaseosa sin mirar las calorías. 

			Lianna no se esperaba esa observación, y casi le causó risa. Se fijó en él, y su expresión le resultó bastante simpática. Debía no ser muy mayor que ella.

			—La verdad, no me preocupan —le respondió ganándose una curiosa mirada de asombro por su parte.

			Imaginó que el chico pensó que bromeaba; pero no lo hacía: hacía mucho que no se preocupaba por eso. Había completado su cuota de preocuparse por su apariencia el día que se había ido de la casa de su padre. 

			—Por cierto, soy Gale, tu compañero de al lado —se presentó el chico con tono amigable y festivo.

			—Lia... Lianna.

			—La chica nueva —completó sus palabras como si adivinara lo que iba a seguir diciendo. Eso la hizo sonreír sin remedio porque había acertado.

			—Sí, eso —reafirmó.

			—Vimos que no saliste a almorzar, y nos preocupamos de que empezaras a sentirte mal —comentó de repente el chico, y eso llamó su atención. 

			No sintió precisamente eso, pero tampoco iba a hacerle pensar lo contrario.

			—¡No! —exclamó defendiéndose—. Por supuesto que no. Solo no sentí la necesidad de salir; además, traje mi propio almuerzo, solo que olvidé traer de beber.

			Recordó el incidente con su nuevo y atractivo jefe. Sin embargo, hablar con Gale le resultaba refrescante.

			—Es una pena —repuso pensativo, y solo esperó que no lo tomara como un desagravio—. Deberías hacerlo: somos agradables —añadió provocándole un poco de alivio.

			—Ya lo creo —repuso.

			—¡Es en serio! —exclamó otro de los chicos; sin embargo, no se dirigía ni a ella o a su nuevo compañero: miraba hacia los que quedaban en la mesa acercándose. Pasó hacia la máquina de café—. ¿Café? —preguntó mirándola.

			—No, por favor —declinó su ofrecimiento con amabilidad. 

			El chico se encogió de hombros y de inmediato empezó a maniobrar la máquina para preparar una taza.

			—¡Oh, vaya! Aquí estás. Creí que le daríamos una bienvenida más cordial. —Se acercó hacia ella otra de las chicas de su grupo, escoltada por Erica—. Soy Tess —se presentó estirando su mano; Lianna la tomó—. Qué bueno que estés con nosotros; aunque, por lo que nos dijeron, pensé que te verías diferente —observó, y no le pasó por alto que se refería a su apariencia.

			—Sí, yo también había pensado que tendrías la cara llena de piercings —intervino el chico de la taza de café—. Por cierto, yo soy Thomas —se presentó también, estirándole su mano.

			—No —resopló espantada, solo imaginando qué rumores se habrían  esparcido sobre ella.

			—¿Pero en serio tienes muchos tatuajes? —preguntó Tess, intrigada.

			—Eh... no tantos; tampoco soy del tipo exhibicionista. De hecho, son solo por un gusto particular. Nada para ir mostrando por ahí —expuso seria, esperando que se entendiera su punto.

			Y no mintió, aunque, afuera, la gente —e incluyéndolos a ellos— insistiera en pensar lo contrario. Ser la hija renegada y rebelde de Rouben Davenport tenía su precio que pagar. El breve silencio que se formó luego de su sólida respuesta solo fue interrumpido por el sonido que hacía Thomas al sorber su café. Todas las miradas se centraron en él.

			—Lo siento. Está un poco caliente —se disculpó señalando su humeante taza. 

			—Tengo que decir que eso suena muy aburrido —Gale habló retomando la conversación, con mucho humor.

			—Lo siento —ella se disculpó encogiéndose de hombros.

			—No te disculpes: son unos idiotas —Erica levantó la voz señalándolos a los dos. Eso hizo que todos rompieran a reír—. Tenemos una semana bastante llena de trabajo, pero el sábado podremos hacer algo para celebrar tu llegada al grupo como es debido. Bienvenida al núcleo juvenil de las finanzas de Hosterfield —agregó, y todos la miraron esperando su reacción.

			Lianna pensó que ya debía estar acostumbrada a tanta atención; sin embargo, era algo a lo que no se acostumbraba, ni se acostumbraría nunca. Por lo general, solo lo era para resaltar sus defectos. Ser el foco de atención no era algo con lo que no hubiera lidiado antes. Tampoco algo que anhelara repetir.

			—Gracias —esbozó sin saber cómo más reaccionar. Quiso agregar algo más; pero, cuando estaba por intentarlo, todos se pusieron repentinamente silenciosos y serios. 

			Pensó que no había que ser un mago para adivinar que había alguien más allá de ella, porque las miradas pasaban detrás de su espalda. Se tensó al ver que era el señor Shatner quien pasó a su lado y se dirigió a la máquina de café. Se preparó uno en un mug que llevaba en su mano y que parecía de su propiedad por el tamaño y por el letrero Jefe en el reverso. Al terminar de llenarlo, se dirigió hacia Erica.

			—¿Viene? —Fue lo único que le dijo. Acto seguido y, con su mug lleno de café, dio la vuelta y, sin mirar a nadie más, salió de la cafetería.

			Con su repentina presencia, el tiempo pareció como si se hubiera detenido aquietando todo ruido; y, luego de su salida, todo volvió a ponerse en movimiento, y el sonido inundó otra vez toda la cafetería. Como si todo empezara a girar otra vez, como si todos hubieran soltado el aire al tiempo. Las miradas, incluyendo la de ella, fueron hacia Erica. Ella les hizo un gesto tipo «Es el jefe» y, sin perder más tiempo, se recompuso su blusa, y fue tras él. 

			—¿Siempre es así de demandante? —Lianna preguntó para romper el incómodo momento.

			—Es aun mucho peor que eso; pero no te morderá. Te lo aseguro —Gail tomó la batuta de la respuesta mientras miraba su reloj—. Fin del descanso, muchachos. Hora de volver al trabajo —agregó, y con eso todos empezaron a moverse tomándolo como una campana de aviso para volver a la labor.

			Lianna pensó que, de todos los incidentes ocurridos, conocer a parte de ellos le había sido agradable. En medio de todo, hizo que el resto de la tarde fuera más amena. Tener a Gail a su lado fue de gran ayuda. Estuvo atento a responder las dudas que aún tenía con la plataforma. A su otro lado, estaba Rian, de descendencia china y, al frente, Monique, una inmigrante francesa, linda y muy amigable. Todos ellos, junto con ella, conformaban el grupo de seis auxiliares del departamento financiero. Todos ellos inteligentes y muy pillos. Se auguró que sería un gran reto para ella encajar en el grupo, pero también que lo lograría con el tiempo y con la práctica. 

			Su horario como auxiliar terminó a las cinco en punto, así que, cuando miró la hora en la pantalla, se relajó. Todos empezaron a moverse de sus puestos, y el sonido particular de empezar a ordenar los objetos y recoger las cosas llenó el espacio. No aguantó la tentación de mirar hacia el fondo; el puesto de Erica continuaba vacío, y la puerta de su nuevo jefe todavía permanecía cerrada. Eso la hizo pensar que Erica, quizás, tenía un horario de salida diferente. Aún estaba guardando sus cosas cuando Tess se acercó a su escritorio.

			—Erica, por así decirlo, ahora es la nueva favorita del jefe y, al ser su asistente personal, la requiere para todo.

			—Favoritismo o explotación —murmuró, y luego se percató de que lo había dicho en voz alta.  

			Tess la miró espantada y un tanto divertida.

			—Favoritismo, pero no se te ocurra decir eso delante de nadie. Están prohibidos en esta empresa —le advirtió—. Pero ahí, donde la ves, Erica es un gran cerebro, y al jefe le encanta eso de sus asistentes, aunque es sabido que a ella le encantaría que la viera de otra forma. —Lianna no pasó por alto su insinuación.

			Hasta notó algo de sarcasmo en sus palabras, a pesar de su represión anterior; no obstante, fue muy clara la connotación inusual de sus palabras. Eso la alertó de empezar a tejer ideas infundadas en su mente. Si algo no debía importarle, eran los favoritismos de su nuevo jefe o lo que hiciera con sus empleadas mientras no fuera con ella.

			—¿Quieres que te llevemos? —Thomas ofreció acercándose a ella.

			Eso la hizo caer en la cuenta de que había olvidado que había chicos en la sala. Solo esperó que no hubieran escuchado la conversación. Lo observó buscando una señal del hecho y no dio muestras de ello.

			—No, no hace falta. Gracias, seguro no vamos por el mismo lugar —declinó con amabilidad.

			—Bien. Entonces nos vemos mañana —repuso Thomas sin más insistencia, gesto que agradeció.

			Él se unió a los otros y, entre risas, se despidieron, hasta que fueron saliendo todos. Al encontrarse sola, Lianna se apuró a terminar de recoger sus cosas y salir por fin. Sin embargo, su reciente vena curiosa la obligó a mirar de nuevo hacia el fondo del pasillo. Se reprendió a sí misma por chismosa. Puso su bolso al hombro y, cuando estaba por dirigirse al pasillo para salir de esa área, la puerta se abrió. De ella salió una Erica algo descolocada y, casi a hurtadillas, mirando hacia todos lados y precisamente a donde se encontraban los puestos de auxiliares, como si vigilara que nadie la viera salir en ese estado de la oficina del jefe. Lianna aguantó la respiración mientras se refugiaba detrás de una pared y, solo cuando luego de haber arreglado su ropa y su pelo se dirigió a su puesto, ella se apresuró a salir rápidamente de allí.

		

	
		
			Recibimiento

			Negó con su cabeza pensando que al final no había podido evitar llenarse de ideas recordando las suposiciones de su nueva compañera Tess. Decidió mejor acusar a su gusto por leer historias sobre romances entre jefe y secretaria; no obstante, al recordar la forma como había salido Erica de esa oficina, una descabellada idea de Erica follando con su jefe sobre la mesa del escritorio se instaló en su mente. La idea no le resultó tan lejana imaginando que ambos calificaban para el perfil. Erica, la chica inteligente y sumisa y el frío y atractivo Nath... Sacudió su cabeza pensando que él estaba sobrecalificado en el papel de jefe seductor. Alcanzó el ascensor y, al percatarse de que era la única en el cubículo, no pudo evitar reír por las estupideces que estaba imaginando. 

			Al salir del edificio Hosterfield y ver su primer día terminado satisfactoriamente, miró hacia la inmensa torre de treinta pisos, y se sintió bien. Por fin consiguió trabajo y, si su padre pensaba que se iba a rendir e iba a volver a estar bajo su tutela otra vez, estaba muy equivocado. Con esa satisfacción caminó hacia la avenida; con suerte tomaría la ruta de autobús que le dejaba cerca de su casa. No tenía auto y, la verdad, no lo necesitaba; aunque, si tuviera menos dignidad, podría tener nuevamente un auto lujoso con conductor disponible veinticuatro horas para llevarla a donde deseara; pero la tenía, y no necesitaba más esas comodidades.

			Lianna iba tan distraída que no se percató del cachorrito que se dirigía hacia ella, y lo tropezó. Al percatarse, se detuvo para recogerlo, fijándose si venía alguien detrás de él. Lo alzó y lo miró a la cara. Le resultó pequeño y tierno.

			—¿Estás perdido, cachorrito? —le preguntó como si pudiera responderle. El cachorro solo lanzó pequeños ladridos, y eso la conmovió. Se percató de que traía un collar puesto y lo leyó. Rofy. Se leía el que debía ser su nombre y, debajo, un número de teléfono—. Con que no eres un pequeño callejero, Rofy —siguió hablándole al cachorro como si le entendiera. Y este también siguió lanzándole pequeños ladridos.

			—Oh, allí estás, pequeño travieso. —Un hombre bastante joven, vestido con ropa de deporte, se acercó hacia donde estaba con el perro, sosteniendo una correa en su mano—. Gracias por atraparlo. Es pequeño y bastante esquivo —añadió un tanto agitado. Era obvio que venía corriendo detrás del cachorrito.

			—Ah, lo vi solo... y lo alcé —explicó Lianna la razón de tenerlo en sus manos.

			Ella se lo entregó; no dudó de que fuera suyo.

			—Sí, se me escapó —prosiguió el hombre recibiéndolo y abrochándole la correa. Le resultó simpático—. Se llama Rofy. Mi hija le puso ese nombre y, si hubiera llegado a extraviarlo, me habría  matado. De verdad, gracias por atraparlo.

			—No fue nada. La verdad, creo que fue él quien vino hacia mí. Me resultó tierno; también tuve uno.

			—¿Y qué le pasó? —preguntó el extraño, algo curioso.

			—Murió —respondió tácita.

			—Es una pena.

			—Nada que lamentar —masculló dispuesta a no ahondar en ese tema—. Me alegra que Rofy esté a salvo. Ya debo irme.

			Lianna se alejó rápido cortando cualquier intento de alargar la conversación con el desconocido dueño del perro. Quizás el extraño pensara que era una maleducada por irse así; pero no tenía idea de quién era y tampoco deseaba llenarse de nostalgia recordando a Fantasma, el perro que le  habían regalado cuando tenía nueve años. Lo llamó así porque siempre desaparecía cuando le daba la comida. Mintió al decir que había muerto cuando había sido su padre quien lo había matado. Recordó con resquemor que él creía que, si le quitaba las cosas que apreciaba, ella terminaría haciendo su voluntad. Y no lo hizo. Al final, ella también decidió quitarse algo suyo y que al final le dolería más que la pérdida de su perro: se quitó su apellido.

			El sonido de la llegada del autobús a su lugar de parada la obligó a salir de su trance. Corrió hasta que logró abordarlo. Una vez sentada, dejó que, en los casi veinte minutos de recorrido que duraba el trayecto hasta su casa, la distrajeran lo que observaba por la ventana, memorizando su nueva ruta, dejando también atrás las sombras de las atrocidades de su padre en lo más recóndito de su memoria.

			Al llegar a su destino, atravesó la recepción del edificio Albot, donde vivía. Saludó a Joe, el portero de la noche. Evitó tomar el ascensor y subió las escaleras hasta el segundo piso. Al introducir la llave y abrir la puerta, se fijó que no tenía seguro. Eso dibujó una grata sonrisa en su rostro, que se llevó todas sus frustraciones con su padre, por lo que eso significaba. Entró y cerró y antes de que pudiera decir algo sobre las luces encendidas; un aroma familiar invadió su nariz corroborando lo que ya presagiaba. Unos brazos que reconoció muy bien se ciñeron alrededor de su cintura apresándola con propiedad y llevándola con fuerza contra su pecho.

			—Hola, preciosa —susurró suavemente en su oído la voz que tanto adoraba.

			—Hola, precioso —susurró de vuelta dejando caer sus cosas correspondiendo a ese abrazo cálido, muy familiar para ella.

			—Si llegas hasta esta hora, es porque lo conseguiste.

			—¡Sí, el puesto es mío! —afirmó con satisfacción.

			—Entonces hay que celebrarlo.

			—¡Oh, sí! —gimió con gozo por las palabras pronunciadas y por el roce de su lengua en el lóbulo de su oreja, anticipando el modo en que sabía que lo iban a celebrar.

			Ni siquiera se dieron el tiempo de llegar hasta la habitación. Él la giró brusco hasta llevarla con fuerza contra la pared quedando enfrentados. Apreció de lleno el rostro del hombre que la volvía loca hasta la obsesión desde que tenía uso de razón. Dejó que le subiera la falda hasta su vientre tatuado con un camino de rosas y espinas que señalaban la uve de su entrepierna. Arrancó con furia sus pantis de frágil encaje, mientras ella soltó el botón y bajó su cierre para liberar su erección.

			—¡Oh, Daniel! —gimió ahora su nombre con regocijo cuando la levantó del piso impulsándola por sus muslos, y abrió sus piernas para abrazarse, colgarse de sus caderas y para que la penetrara de un solo movimiento.

			Lanzó un largo jadeo cuando sintió cómo la llenó al completo. Su corazón palpitó desaforado cuando comenzó a embestirla sin tomarse una sola pausa. Eso le gustaba y la volvía loca. Se abrazó a su cuello y buscó sus labios fundiendo su boca con la suya mientras él se fundía con fuerza en su interior, hasta que ambos fueron abrasados por un clímax voraz y arrebatador que los hizo gemir a los dos. 

			—Eso fue fantástico —jadeó agitado, empujándose una última vez con fuerza, mientras la intensidad del orgasmo se iba disipando de su interior.

			Una vez, calmados, Daniel salió con más cuidado que el que había tenido al tomarla. La sostuvo hasta que ella puso sus pies sobre el piso, y la soltó cuando ya pudo sostenerse.

			—Traje vino y pizza con pepinillos para la ocasión —Daniel habló al tiempo que se acomodaba los pantalones y la ayudó después a bajarse la falda. Le gustaban esas atenciones de él.

			—Eso suena genial —festejó Lianna, ampliando su sonrisa—. Gracias —añadió contenta por recordar lo bien que la conocía. 

			Su Dan... pensó que no era en vano que hubieran vivido casi toda una vida juntos. En ese momento, sintió que lo amaba más de lo que lo hacía desde la primera vez que se habían besado cuando apenas eran unos críos. Él era lo único que la ligaba a su pasado. Daniel Crownwell era lo único bueno que había rescatado de vivir en la tan afamada alta sociedad neoyorquina de la cual formaba parte su familia.

			—Sabía que lo conseguirías. Eres buena, así te niegues a creerlo.

			—Gracias por confiar en mí; aunque creí que allí también me rechazarían —confesó algo abrumada.

			—Hosterfield es imparcial. Les gusta trabajar con personas inteligentes como tú.

			—No la tenía en el radar. Me ha impresionado y gracias por recomendármela —lanzó el satisfactorio pensamiento en voz alta.

			 Daniel la observó por un momento que se le antojó eterno. Sus ojos grises claros, pero no del tipo frío como los de su jefe, la hipnotizaban de buena manera. Era lindo, y era el hombre que le gustaba hasta enloquecerla. Él meneó su cabeza risueño, y ella comprendió el gesto. Si en algo podía creer en ese entonces, era gracias a su fe en ella. Observó que había ido hacia el mesón que hacía las veces de comedor y había empezado a poner la mesa para servir la pizza y el vino, que ya tenía colocados allí. Lianna optó por ir al baño y limpiarse un poco. Cuando terminó, salió y se unió a él en la mesa.

			—Se ve deliciosa. Me alegra que no lo olvidaras —se congració con su buen gesto.

			Dan conocía todos sus gustos, y eso la satisfacía. Él le ofreció una copa con vino, que recibió de buen agrado, chocándola con la suya, brindando por el buen momento.

			—La especial con pepinillos. Jamás podría hacerlo —dijo él sobre la pizza; si bien era su preferida, no lo era de él, pero hacía el esfuerzo, y eso le daba muchos puntos mucho con ella.

			—Así los odies —bromeó ella, y él abrió los ojos aparentando estar ofendido.

			—No los odio. Solo que no son mis preferidos: lo sabes de sobra —Daniel defendió su postura dándole un mordisco a su pedazo de pizza aparentando mucha seriedad.

			Eso la hizo partirse de risa porque sabía que era un gran esfuerzo de su parte por complacerla. Lianna dejó su copa a un lado y puso su mano sobre la suya. Daniel le devolvió el gesto apresando la suya, llevándola a sus labios, besando sus nudillos con ternura. «Daniel Crownwell es mi todo y lo único que aún no me ha arrebatado mi padre», pensó con satisfacción. Contra todo pronóstico, seguían juntos, y anheló que, ya que era independiente, pudieran dar el paso definitivo en esa relación. Él era su primer amor, y sería el último. Y eso su padre no iba a impedírselo.

			—¿Sucede algo? —preguntó al observar que de repente Daniel se tornó pensativo.

			Al parecer, no era la única perdida en sus pensamientos. Su rostro volvió a posarse en ella, y notó algo que no había visto en él: preocupación.

			—¿Recuerdas a Julia Holstein? —preguntó de repente trayendo ese nombre a colación.

			—La odiosa de Julia Holstein, querrás decir —se mofó con álgido sarcasmo. 

			Incluso rio con fuerza ante su cara de seriedad. La conocía porque su padre era William Hosterfield, el dueño de la empresa en la que había empezado a trabajar ese día, pero, lejos de formar parte del círculo de su padre, era más bien su enemigo en los negocios, y en parte por eso le había gustado buscar empleo allí. Pero hacía mucho no sabía de ella, ni qué era de su vida. No eran amigas precisamente. Y tampoco era que le interesara serlo solo por trabajar en ese lugar.  

			—Voy a casarme con ella —soltó Daniel, tan abrupto que hizo que toda la risa y alegría que estaba sintiendo en ese momento se esfumaron de su cara.

			—¿Es una broma, verdad? —le increpó desconcertada; sin embargo, lo miró a los ojos y no halló una señal de que fuera lo contrario. 

			La máscara de seriedad que vio luego de haber dicho eso le hizo encoger el corazón de forma dolorosa. Lianna se empezó a llenar de rabia con la calma que aparentaba ante lo que acababa de decir. Su cabeza empezó a maniobrar pensamientos, pero no quiso continuar por allí.

			—No —asestó firme y tan serio que ahora se llenó de conmoción. 

			En el fondo guardaba la esperanza de que fuera una... broma.

			—¿Y lo dices así tan tranquilo después de haberme follado? —estalló incapaz de contenerse por más tiempo—. Eres un...

			—Lo sé. Soy un imbécil hijo de puta. Lo siento, Li...

			No dejó que terminara su disculpa. Su mano impactó en su cara con fuerza desmesurada sin que pudiera evitarlo. Luego la llevó a su boca tapándosela para reprimir las ganas enormes que tenía de gritar y llorar.

			—Lo siento, Lia..., lo siento, de verdad lo siento —él le repitió como si fuera una penitencia—. Sabes que te quiero, pero tenía que decírtelo. Tú bien sabes que lo nuestro nunca va a ser lo que queríamos. Mi padre... no lo permitirá —prosiguió excusándose, y eso solo empeoró la frustración que ella estaba sintiendo.

			Fue él quien le dijo que fuera a buscar empleo allí. Se sintió estúpida descubriendo su traición.

			—¡Y lo dices así! —gritó y nuevamente lo abofeteó. Y, aunque siguió haciéndolo, le dolió ver que no se defendía—. ¡Vete! ¡Lárgate! ¡Lárgate de mi vida! —gritó por último muy dolida, rota, dejando de golpearlo y abrazándose a sí misma.

			Daniel se levantó de la mesa, se alejó y se marchó sin decir ni una palabra más. Eso la terminó de derrumbar sintiendo cómo una brecha grande e interminable se abría en mitad de su pecho, al despertar de su sueño y ver que aquel que creía que sería el amor de su vida y se quedaría a su lado para siempre se marchaba desvaneciendo todas sus esperanzas. Lo peor de todo era que nunca se resignaría a cerrarla.

		

	
		
			Reunión

			Nath se reclinó sobre el respaldo de su silla entrecruzando sus dedos, jugando con sus pulgares. No lucía para nada contento con lo que acababa de suceder porque, si algo detestaba, era que sus empleadas se creyeran con la confianza suficiente de insinuársele. Era un error que odiaba sobremanera, y Erica, a quien había ascendido para ser su nueva asistente por sus capacidades y en remplazo de Verónica —quien había dejado su puesto tirado para ir a trabajar con la competencia— lo había cometido. 

			Si algo le gustaba desde que había asumido la dirección financiera de la empresa, era mantener las distancias con las personas que estaban a su cargo. Mezclarse con los empleados no era algo ético para él, acostumbrado a mantener separada su vida personal de los negocios. Ser recto y seguir las reglas al pie de la letra era lo único por lo que estaba agradecido desde que William lo había auxiliado a él y a su madre, sacándolos de la pobreza y mostrándole las nuevas y mejores oportunidades que tendría si dejaba de reclamarle que se alejara de su madre porque él solo podía cuidarla y darle todo. Pero, en ese tiempo, era tan solo un niño de diez años con una madre que no hacía nada por recuperarse de los golpes físicos y emocionales que le causaba el hombre al que él llamaba padre con dolor.

			Después de todo ese despliegue de amargos recuerdos, meditó que la chica era inteligente, pero no lo suficiente como para tomar precauciones si quería seguir manteniendo su puesto. Miró la hora en su reloj y se levantó de su silla: era hora de salir. Tenía pactada una reunión con dos representantes del bufete, recién nombrado Colt & Steel, y le urgía no retrasarse con ello. Actualmente la Holding se encontraba sin el escudo jurídico que necesitaban. Recientemente, William había decretado que se finalizaran los nexos con su antiguo respaldo jurídico, Mendelson Group, y decidió contratar a una nueva línea de abogados. Y ellos fueron los elegidos después de haberle ganado a Abraham Fishman  la batalla jurídica en la que se habían enfrentado hacía unos meses atrás. 

			Nath lo consideraba un desgraciado, porque hombres como ese solo defendían a hombres como su verdadero padre. El caso Sink Corp hizo demasiado ruido en los oídos de todos, confirmando el fracaso de la elección de Tobías Mendelson y la buena decisión de Colt & Steel de dejarlo ir en su momento. Tomó su gabán y se preparó para salir; el restaurante en el que se habían citado no estaba lejos, por lo que no le costaría mucho llegar hasta allí. Al salir de su oficina, ya todo estaba solitario. Por lo general, siempre salía al último.

			Bajó hasta el sótano, subió a su auto —odiaba tener conductor— y lo puso en marcha rumbo a Time Square, donde quedaba el restaurante elegido, Boucherion. Llegó al lugar, como lo había pronosticado, a buen tiempo. Averiguó por su reservación, y el encargado lo llevó a su mesa con diligencia. Un lugar vacío junto a la enorme ventana de piso a techo que lograría entretenerlo con la vista mientras esperaba a sus convidados. Miró nuevamente su reloj, y se percató de que aún faltaban cinco minutos para que llegaran, así que tomó asiento y pidió un vaso de wiski para amenizar la espera. El encargado tomó su orden y la dio a un mesero; ambos se retiraron, y él se quedó solo. 

			Decidió meditar en qué haría con su asistente, Erica. Era claro que su intento de seducirlo no iba a volver a repetirse, e iba a tomar medidas al respecto. Después de Alicia, no había nadie a quien él le permitiera acercársele, y no malgastaría sus pensamientos en ello. Él era el jefe, daba las órdenes, y estas tenían que cumplirse. Esperó que ella tuviera la suficiente vergüenza para no mirarlo a la cara cuando llegara al día siguiente.

			—¡Vaya! Parece que me he retrasado un poco. —Nath escuchó la voz conocida del mayor de los hermanos Colt. 

			Alzó su mirada. No le era desconocida, ya que había tenido la oportunidad de tratar con él, aunque primero lo había hecho con su hermano menor. Sin embargo, no le molestó que fuera él, y no el otro, con quien iniciar la negociación: ambos se manejaban de la misma manera profesional. 

			 —No, es solo que he llegado temprano —respondió.

			Edward Colt tomó asiento a su lado; la mesa era para cuatro, y se suponía que habría cuatro invitados, pero solo serían tres. Le resultó algo cómico pensar quién sería la última en llegar. El hombre a su lado le agradaba; durante la boda de su hermano menor, pudo entablar algo de conversación con él. La tercera invitada era precisamente quien había sido su prometida y casi esposa. Sintió que la vida no podía ser más irónica con ellos.

			 —Lo siento; mi novia anda un poco preocupada porque mañana la llevaré a cenar con mi familia y quiere darles la mejor impresión del mundo —Edward le comentó, y eso lo sorprendió.

			—¿Novia? —preguntó curioso; lo había visto bien acompañado ese día de la boda. Pero no esperaba que se repusiera tan rápido como para empezar una nueva relación.

			—Sí —admitió Edward risueño, satisfecho—, y no me arrepiento: Tina es increíble.

			—Tendré que creerle —observó Nath, todavía sorprendido. Él llevaba mucho más tiempo desde que Alicia lo había abandonado, y seguía sin recuperarse. 

			Nath no creyó que él, si volviera a confiar en alguien, no lo haría tan rápido como el hombre sentado a su lado, quien sonreía de oreja a oreja con su declaración. Amor. Eso pensó para sus adentros; pero también que ahora no sabía cómo se sentía eso.

			—Supongo que es difícil hacerlo, contando que solo hace más de un mes estaba a punto de casarme con la hija del socio de mi padre; pero poco me importa. Lo importante es que ahora me siento feliz, como no lo había estado antes.

			—Con esa sonrisa, no lo dudo —admitió Nath a su interlocutor.

			—No lo forzaré a ello. Solo le diré que a veces nos vamos por lo seguro porque eso nos mantiene en la comodidad. La zona de confort es lo peor que puede tener, y ahora sé que no está mal lanzarse a la aventura. 

			—¿Cree que esa sí es la ideal?

			 —No —respondió Edward, sorprendiéndolo. En su fuero interior, esperaba que dijera que sí. Era lo lógico si tanto adulaba a la chica—, y esa es la razón por la que es perfecta.

			—¿Perfecta para usted?

			—Mmm uhhh —gesticuló Edward—, es como es, y estoy aprendiendo a quererla como es.  

			—Vaya, entonces debo felicitarlo; encontró a su media naranja. 

			Nath, no dejó notar su burla interior por decirle esa cursilería. Antes de Alicia, lo habría creído como un ciego. Después de ella, le era difícil.

			—No es mi media naranja: es solo ella, y me gusta cómo es —le corrigió Edward. 

			—¿Me está dando consejos, señor Colt?

			—Para nada: es una regla básica el aceptar las diferencias. 

			Nath hizo un gesto asertivo sobre ello. Y lo hizo porque vio más seriedad de lo que esperaba en sus palabras. En el fondo lo tentaban a intentar...; sin embargo, se conocía tan bien que no estaba dispuesto a hacerlo.

			—¿¡Edward!? —Una chica rubia, elegante y bastante bonita se presentó frente a ellos.

			Nath se levantó por inercia, y Edward también. La mujer lo veía con algo de molestia, y a él no se le hizo nada extraño: ella era la otra parte del bufete. Dania Steel, su exprometida. 

			—Hola, Dania, llegas un poco retrasada —Edward habló a la mujer.

			—Se supone que Ethan sería el otro representante —adujo con algo de sorna en la voz.

			Seguidamente, tomó asiento, y los dos hombres también.

			—Recuerda que Ethan está en Seattle pasando su Luna de Miel. Acaba de casarse, ¿recuerdas también? —le increpó, y ella resopló.

			Nath solo pensó que estaba ante un divertido espectáculo; solo faltaba que llegara Alicia, y harían el cuarteto más patético y perfecto del universo.

			—¿Eso quiere decir que trabajaremos juntos en esto? 

			—Por supuesto que sí —repuso Edward muy sereno. 

			—¿Y qué crees que dirá la modelo de calzones por la que me cambiaste?

			 —Pero qué bien informada estás... no creí que todavía te interesara mi vida amorosa. 

			La mujer se percató de la mirada de Nath y se reacomodó en su puesto, fingiendo una sonrisa.

			—Lo siento —se disculpó con él—, no esperaba trabajar en esto junto a mi ex. Espero que no lo tome en cuenta. Colt & Steel es muy responsable con sus obligaciones y trabajamos por hacer nuestra mejor representación, independientemente de nuestras vidas personales.

			—No me molesta para nada. Ha sido entretenido escucharlos.

			—No pasará otra vez. Pese a nuestras diferencias, Edward y yo somos muy profesionales. Su padre puede contar con ello.

			—Bueno, es él quien apuesta por su bufete; por mí no hay ningún problema mientras podamos trabajar en armonía.

			—¡Por supuesto! —Dania resopló, mostrándose algo indignada, pero eso fue suficiente para que las cosas quedaran claras en la mesa y procedieran con lo siguiente. Y lo siguiente eran los negocios.

			Cenaron y hablaron a gusto sobre el tema competente. A Nath le interesaba saber cuán comprometido estaría el bufete, cómo sería esta participación y hasta dónde. Demoraron un poco más de dos horas en ponerse de acuerdo y quedar en fijar citas para empezar la nueva adhesión de la compañía. 

			—Ha sido un placer. —Edward le brindó su mano despidiéndose—. Me encantaría invitarlo a unas copas, pero debo llegar a casa lo más rápido posible —explicó un poco de su urgencia por irse.  

			—No hay problema; yo también debo irme. Saludos a su chica.

			 —Se los daré —agradeció Edward Colt y, luego de haberle dado un vistazo rápido a Dania, se marchó.

			 —¿En serio tiene que irse ya? —precisamente ella le preguntó—. Ah, lo digo porque es temprano y podríamos hacer algo, como tomar esa copa conmigo, ¿no le parece?

			Nath sopesó por un instante el rumbo de la conversación y su pregunta, y decidió que no quería ir por allí. Dania le parecía una mujer hermosa, voluptuosa, el prototipo de mujer de sociedad que le encantaría a su padre; sin embargo, no a él.

			 —Lo siento, será en otra ocasión —respondió y no añadió nada más. Espero que eso fuera lo suficientemente convincente para que ella captara su irrefutable negativa. 

			—Ah, está bien, será en otra ocasión. —La chica sí pareció captar su mensaje.

			Ella estiró su mano hacia él, y él la tomó estrechándola como despedida. Luego salió del restaurante, rumbo a esperar su auto. No se detuvo en ningún instante; no esperaba mandarle señales de humo a esa mujer para alentarla. De algo estaba seguro: no era el tipo de chica con quien siquiera pensaría en darse otra oportunidad, si es que alguna vez se lo propondría. 

			El valet lo sorprendió entregándole sus llaves; subió a su auto y condujo rápidamente fuera de allí. Aún eran las once cuando vio la hora: demasiado temprano para ir a L’extase. Pensó en llegar al bar y tomarse algo mientras esperaba que fuera su hora idónea; pero detuvo su decisión por un momento al percatarse de una llamada entrante en su teléfono. Suspiró al ver el nombre: Julia, una de sus hermanitas. Conectó los auriculares y contestó.

			—Hola Julianne.

			—Solo me llamas así cuando estás aburrido, hermanito. 

			—Lo estoy, ¿qué quieres? 

			—¿Algún día ablandarás ese trasero de palo que tienes? 

			—Me encanta mi trasero de palo. ¿Me dirás que quieres?

			—¿Estás conduciendo?  

			—¿Importa? 

			—¿Vas a casa?

			—¿Preocupada por que no lo haga? 

			—No, ya estás grandecito para eso. Lo habría hecho meses atrás, pero le has demostrado a todos que lo has superado.

			 —Al grano, Julianne. ¿Qué quieres?

			—Solo saber cómo vas. Es bueno que seas un obseso del trabajo, pero esa no es la mejor terapia. 

			—¿Es sobre tu boda? —se anticipó.

			Detuvo el auto; había llegado a un semáforo en rojo.

			—Sé que Olenna te llamó para pedirte que no fueras a mi compromiso.

			—Es lo obvio; quiere que todo sea perfecto.

			—Pero yo quiero que hagas lo contrario. 

			—Julia...

			—Tienes que estar allí y mostrarle a esa perra que estás bien. No tienes que esconderte y dejar que gane. 

			—Cuida esa boca; esa perra va a ser tu cuñada.

			—Por desgracia.

			—¿Por qué aceptas casarte con él si es claro que no lo quieres?

			—Sí, lo quiero, pero tal vez es por lo mismo que tú querías a Alicia.

			—Golpe bajo, hermanita. 

			—Ven el sábado, Nath; quiero que estés allí, y me importa un pepino lo que diga tu madre. Ya es hora de que dejes de darle todo el espacio a ella y tú te conviertas en un ermitaño. Alicia necesita arrepentirse de lo que te hizo, y tú tienes que demostrarle que ya no te importa más.

			Nath hizo silencio al escuchar las palabras de su hermanastra y, aunque no lo aceptara de frente, le habían calado hondo. Y tal vez porque le gritaban a la cara lo que debería hacer para no seguirse hundiendo en su propia miseria, que siempre se reducía a la traición de Alicia. Luego recordó lo que le había dicho Edward en la cena de hace un rato.

			La zona de confort es lo peor que puedes tener, y ahora sé que no está mal lanzarse a la aventura. 

			—¿Nath? —escuchó el llamado de su hermanastra, pero fue el ruido de los automóviles detrás de él lo que lo hicieron espabilar. 

			Puso el auto en marcha.

			—Sigo aquí. —Volvió a la conversación. 

			—Consíguete una novia y llévala a mi compromiso. 

			—¿En serio estás feliz con ese compromiso? —La risa de su hermana al otro lado de la línea le hizo ver que era tan inteligente como para adivinar su retórica.

			—Ya lo verás —adujo en respuesta—; dime que sí irás, ¿sí?

			—¿Y que lleve a una chica?

			—¡Sería increíble! —El estallido exagerado de felicidad de Julianne le hizo apartar el teléfono de su oreja, e incluso también le hizo hacer algo que no hacía muy a menudo porque básicamente lo había olvidado: sonreír. Y solo un momento; luego se apagó.

			—Está bien, iré —respondió, y colgó antes de volver a escuchar otro de esos eufóricos estallidos. 

			Puso toda su atención en la vía, y por primera vez no tenía deseos de ir al club. Cambió de dirección, rumbo a su casa.

		

OEBPS/image/cover.jpg
S0lo quiéreme como

Serie Jefes 3 S/?/
é‘e[’ectao





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





